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SINOPSIS




“Dagon” es un relato corto de H. P. Lovecraft que narra la aterradora experiencia de un hombre en el mar tras un desastre marítimo. Abandonado y solo, se encuentra con un paisaje vasto y misterioso que desafía cualquier explicación natural. A medida que reflexiona sobre lo que ha presenciado, la historia crea una atmósfera de terror arraigada en lo desconocido, sugiriendo que existen fuerzas ancestrales que escapan al entendimiento y la cordura humanos, características distintivas del horror cósmico de Lovecraft.
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AVISO




Este texto es una obra de dominio público y refleja las normas, valores y perspectivas de su época. Algunos lectores pueden encontrar partes de este contenido ofensivas o perturbadoras, dada la evolución de las normas sociales y de nuestra comprensión colectiva de las cuestiones de igualdad, derechos humanos y respeto mutuo. Pedimos a los lectores que se acerquen a este material comprendiendo la época histórica en que fue escrito, reconociendo que puede contener lenguaje, ideas o descripciones incompatibles con las normas éticas y morales actuales.




Los nombres de lenguas extranjeras se conservarán en su forma original, sin traducción.
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Escribo

esto bajo una considerable tensión mental, ya que esta noche dejaré de existir.

Sin un centavo y al agotarse mi suministro de la droga que hace que mi vida sea

tolerable, ya no puedo soportar más la tortura y me lanzaré desde la ventana de

este desván a la sórdida calle que hay debajo. No pienses que mi esclavitud a

la morfina me convierte en un débil o un degenerado. Cuando hayas leído estas

páginas garabateadas apresuradamente, podrás adivinar, aunque nunca

comprenderás del todo, por qué necesito el olvido o la muerte.




Fue

en una de las zonas más abiertas y menos frecuentadas del vasto Pacífico donde

el buque mercante del que era sobrecargo cayó víctima de un corsario alemán. La

gran guerra estaba entonces en sus inicios y las fuerzas oceánicas de los hunos

aún no habían caído completamente en su posterior degradación, por lo que

nuestro barco fue considerado un botín legítimo, mientras que a nosotros, los

tripulantes, se nos trató con toda la justicia y consideración que nos

correspondía como prisioneros navales. De hecho, la disciplina de nuestros

captores era tan liberal que, cinco días después de ser capturados, logré

escapar solo en un pequeño bote con agua y provisiones para un buen tiempo.




Cuando

finalmente me encontré a la deriva y libre, tenía muy poca idea de mi entorno.

Como nunca fui un navegante competente, solo podía adivinar vagamente por el

sol y las estrellas que me encontraba algo al sur del ecuador. No sabía nada de

la longitud, y no se veía ninguna isla ni costa. El tiempo se mantuvo bueno y,

durante incontables días, floté sin rumbo bajo el sol abrasador, esperando que

pasara algún barco o que me llevara a las costas de alguna tierra habitable.

Pero ni apareció ningún barco ni tierra, y comencé a desesperarme en mi soledad

en las inmensidades ondulantes del azul ininterrumpido.
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